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			Bienvenido. Te encuentras al borde de la oscuridad, en las puertas de una tierra horrible. Este lugar  se llama Gorgonia, el Reino Oscuro, donde el cielo  es rojo, el agua negra y reina Malvel. Tom y Elena,  tu héroe y su acompañante, deben venir aquí para  completar su siguiente Búsqueda de Fieras. 




			



			 






			Gorgonia es el hogar de seis de las Fieras más despiadadas que te puedas imaginar: el minotauro, el caballo alado, el monstruo marino, el perro gorgona,  el gran mamut y el hombre escorpión. Nada podrá  preparar a Tom y a Elena para aquello a lo que  están a punto de enfrentarse. Sus victorias anteriores no significan nada. Sólo su determinación y un  corazón fuerte los podrán salvar ahora. 




			



			 






			¿Te atreves a acompañar a Tom una vez más? Te recomiendo que des la vuelta. Los héroes pueden ser  muy testarudos y es posible que les tienten las nuevas  aventuras, pero si decides quedarte con Tom, debes  ser valiente y no tener miedo. No hacerlo te llevará  a la perdición. 




			



			 






			Ten cuidado por dónde pisas... 




			



			 






			Kerlo el Guardián 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			Estaba oscuro, y el rebelde herido cojeaba hacia el castillo del páramo. Había conseguido cortar sus esposas con una lima de contrabando, pero el borde mellado se le había resbalado y le había herido la piel. El tobillo le ardía de dolor, pero sabía que tenía que alejarse desesperadamente de aquel lugar. 




			Pensó en sus compañeros, que seguían sufriendo en los calabozos del castillo. Muchos habían planeado escapar con él, aunque parecía que él era el único que había conseguido pasar el puente levadizo. Se tiró sobre un arbusto de retama, intentando recuperar la respiración. 




			—Tengo que descansar —murmuró para sus adentros. 




			Al cabo de un rato, salió gateando y levantó la cabeza con precaución. Una niebla gris y espesa se estaba levantando en el páramo como si fuera una marea fantasmal que cubría las llanuras y los valles. La niebla lo ayudaría a esconderse de los soldados, pero también le dificultaría ver las señales luminosas que le iban a hacer sus amigos los rebeldes. 




			El hombre se levantó, mirando a ciegas en la niebla. ¿Dónde estaban las luces? ¡Un momento! Entrecerró los ojos y miró en la distancia. En aquel instante casi se le para el corazón al ver dos puntos de luz amarillos camuflados en la niebla. ¡Era la señal! 




			Salió tambaleándose con su pie sangrante. El rescate estaba cerca. Las luces se iban haciendo más grandes, como si los que llevaban las linternas se estuvieran acercando. Dos hombres, pensó, uno al lado del otro. 




			—¡Libre de la muerte! —gritó. Era la contraseña acordada. 




			Se detuvo esperando la respuesta. Pero todo lo que oyó fue un débil gemido que resonó en la niebla. 




			Tembló, frunció el ceño y volvió a decir la contraseña. 




			Las dos luces parecían moverse rápidamente hacia él, pero aunque subían y bajaban de una manera extraña, daba la sensación de que siempre estaban a la misma distancia. Se oyó un segundo gemido y esta vez hubo otro ruido: el sonido inconfundible de unos dientes enormes al cerrarse. 




			De pronto, algo inmenso salió de entre la niebla y se abalanzó hacia él. El hombre soltó un grito y levantó las manos para protegerse la cara. Entre los dedos, consiguió apreciar los colmillos babeantes y los ojos amarillos de rabia de un perro gigantesco. ¡Las luces que había visto eran los ojos brillantes de la Fiera! 
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			Apenas un momento después, la criatura amenazante se puso encima de él, lo tiró de espaldas y le clavó las garras salvajes en la cara y el pecho... 
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			CAPÍTULO UNO 




			



			 






			FLORES LETALES 
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			Tom y Elena se encontraban en la proa del barco con rumbo a la costa del Océano Negro. Habían vencido a Narga, la serpiente monstruosa, y habían liberado a otra de las Fieras buenas de Avantia, Sepron, la serpiente marina. Los dos amigos saltaron a la costa, deseando reunirse con sus amigos los animales. Plata, el lobo, lanzó un aullido de alegría, y Tormenta, el caballo negro de Tom, se elevó sobre sus patas traseras, relinchando triunfal. 




			Tom y Elena ya sabían que les esperaba otra misión. El brujo Aduro, su amigo y mentor, se les había aparecido brevemente entre las olas del mar y les había advertido que pronto se enfrentarían a una nueva Fiera malvada: Kaymon. Pero no les había dado más detalles. 




			Tom tocó la joya azul del diente de Narga, que había ganado en su última victoria con la serpiente monstruosa. Se la había puesto en su cinturón mágico, al lado de la joya roja, que le daba el poder de entender a las Fieras buenas, y de la joya verde, que le concedía la virtud de sanar huesos rotos. La nueva joya le proporcionaba una gran memoria. Cuando la tocaba, recordaba todas las batallas que había ganado durante su misión de proteger a Avantia de Malvel, el Brujo Oscuro. 




			—¡Tom, mira! —dijo Elena. Tom se dio la vuelta y vio que su amiga estaba estudiando el mapa grasiento y maloliente de Gorgonia que les había dado Marvel. Elena señalaba un dibujo pequeño de Nanook, el monstruo de las nieves, que había aparecido en el mapa. 




			Tom notó que su escudo temblaba. La campana del monstruo de las nieves que estaba incrustada en el escudo junto con los amuletos de las otras cinco Fieras buenas estaba vibrando. 




			Tom miró el mapa y el pequeño dibujo de Nanook. 




			—No te preocupes, amigo —dijo—. ¡Te salvaremos! 




			—Parece que lo tienen prisionero en algún lugar al sur de Gorgonia —dijo Elena—. Pero ¿qué tipo de Fiera es capaz de atrapar a Nanook? Es la Fiera más fuerte de todas. 




			—Aduro dijo que Kaymon era mucho más peligroso de lo que nos podíamos imaginar —le recordó Tom. 




			—Pero ¿qué habrá querido decir con eso? —se preguntó Elena. 




			—Creo que va siendo hora de descubrirlo —contestó Tom. Le ardía el corazón sólo de pensar que Nanook estaba prisionero—. Vamos, Tormenta, tenemos trabajo que hacer. 




			Se subió a la silla y estiró el brazo para ayudar a Elena a subirse detrás de él. 




			—¡Hacia el sur! —gritó Tom—. ¡Vamos a rescatar a Nanook! 




			El noble caballo salió al galope bajo el hirviente cielo rojo de Gorgonia, con Plata a su lado. Tom tembló al mirar hacia las nubes rojas que giraban y se movían sobre sus cabezas. Nunca conseguiría acostumbrarse a aquel lugar tan siniestro. 




			—Intenta esquivar las arenas movedizas en las que nos metimos antes —dijo Elena. 




			Tom asintió. 




			—Lo recuerdo perfectamente —contestó—. De hecho, puedo recordar todas las colinas y valles de esta parte de Gorgonia gracias a la joya de Narga. 




			—Eso está muy bien —dijo Elena—. Sobre todo porque no podemos fiarnos del mapa de Malvel. ¿Te acuerdas del lío en el que nos metió en la última ocasión? 




			Muy pronto, dejaron atrás el Océano Negro. El sol estaba bajo en el horizonte cuando llegaron a un paisaje siniestro de colinas cortadas. 




			—¿Has notado que ahora hace mucho más calor? —dijo Tom, quitándose el sudor de la frente—. Si Nanook está prisionero, lo debe de estar pasando muy mal. —El monstruo de las nieves normalmente vivía en los campos helados al norte de Avantia y su espeso pelaje blanco lo protegía de los fríos vientos invernales. 
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